
La Divinidad de Cristo
Una doctrina fundamental que distingue la fe cristiana verdadera de las enseñanzas falsas. Los 
Mormones y los Testigos de Jehová, junto con casi todas las sectas falsas, se equivocan en 
cuanto a la divinidad de Cristo. Debemos estar completamente seguros de lo que la Biblia 
enseña concerniente a la persona de Cristo.



El Mandato de Honrar al Hijo

La Palabra de Jesús

Jesús declaró con absoluta autoridad que todos 
debieran honrar "al Hijo como honran al Padre. El que 
no honra al Hijo, no honra al Padre que le envió" (Juan 
5:23). Esta afirmación extraordinaria establece la 
igualdad esencial entre el Padre y el Hijo.

No se trata de una sugerencia, sino de un mandato 
divino que revela la naturaleza eterna de Cristo. 
Rechazar la divinidad del Hijo es rechazar al Padre 
mismo.



El Verbo Eterno: Fundamento de la 
Creación

El Verbo era Dios

"En el principio era el 
Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios" 
(Juan 1:1)

Creador de Todo

"Todas las cosas por él 
fueron hechas, y sin él 
nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho" (Juan 
1:3)

Hecho Carne

"Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre 
nosotros" (Juan 1:14)

El apóstol Juan establece desde el primer versículo de su evangelio la realidad incontrovertible: 
Cristo no es un ser creado, sino el Creador eterno. Él existía en el principio con Dios, y 
simultáneamente era Dios. Esta verdad fundamental destruye cualquier enseñanza que intente 
rebajar a Cristo a la categoría de un ser creado o un simple profeta.



La Eternidad de Cristo Profetizada

Miqueas 5:2

"Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el 
que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la 
eternidad."

El profeta Miqueas, escribiendo siete siglos antes del nacimiento de Cristo, proclama una 
verdad asombrosa: aunque el Mesías nacería en Belén como hombre, sus orígenes se 
extienden hasta la eternidad misma. Cristo no tuvo principio; Él es el eterno Hijo de Dios.

Esta profecía anticipa tanto la humanidad como la divinidad de Cristo. Nacería en un pueblo 
pequeño, pero sus "salidas" 4su existencia y naturaleza4 son desde la eternidad. Aquí vemos 
la maravillosa paradoja de la Encarnación: el Eterno entrando en el tiempo.



Declaraciones Explícitas de la 
Divinidad

1

Cristo el Señor

"Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, 
un Salvador, que es Cristo el Señor" 
(Lucas 2:11)

2

Dios Sobre Todas las Cosas

"De quienes son los patriarcas, y de los 
cuales, según la carne, vino Cristo, el cual 
es Dios sobre todas las cosas, bendito 
por los siglos" (Romanos 9:5)

3

El Verdadero Dios

"Pero sabemos que el Hijo de Dios ha 
venido... Y estamos en el verdadero, en 
su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero 
Dios, y la vida eterna" (1 Juan 5:20)

4

Dios con Nosotros

"Y llamarás su nombre Emanuel, que 
traducido es: Dios con nosotros" (Mateo 
1:23)

Las Escrituras no dejan lugar a dudas ni ambigüedades. Con claridad meridiana, los escritores 
inspirados declaran la plena deidad de Jesucristo. Él no es simplemente un hombre santo, ni un 
ángel exaltado, ni un dios menor: Él es el Dios verdadero manifestado en carne humana.



La Unidad del Padre y del Hijo

Juan 10:30333

"Yo y el Padre uno somos. Entonces los 
judíos volvieron a tomar piedras para 
apedrearle... Los judíos le respondieron 
diciendo: Por buena obra no te apedreamos, 
sino por la blasfemia; porque tú, siendo 
hombre, te haces Dios."

Los enemigos de Jesús comprendieron 
perfectamente su afirmación. No pensaron 
que Él estaba hablando de unidad de 
propósito, sino de unidad de esencia divina. 
Por eso consideraron sus palabras como 
blasfemia digna de muerte.

Los judíos del primer siglo nunca habrían intentado apedrear a Jesús simplemente 
por decir que estaba de acuerdo con Dios o que compartía sus propósitos. Ellos 
entendieron que Cristo estaba declarando ser igual a Dios en naturaleza y esencia.



Títulos Divinos Atribuidos a Cristo

Dios Fuerte

"Porque un niño nos 
es nacido, hijo nos 
es dado... y se 
llamará su nombre 
Admirable, 
Consejero, Dios 
Fuerte, Padre 
Eterno, Príncipe de 
Paz" (Isaías 9:6)

Padre Eterno

El mismo niño que 
nacería en Belén 
lleva el título de 
"Padre Eterno", 
revelando su 
naturaleza divina y 
eterna, existente 
antes de todos los 
siglos.

Dios 
Manifestado en 
Carne

"E 
indiscutiblemente, 
grande es el 
misterio de la 
piedad: Dios fue 
manifestado en 
carne, justificado en 
el Espíritu" (1 
Timoteo 3:16)



El Testimonio de los Apóstoles

Hebreos 1:8

"Mas del Hijo dice: Tu 
trono, oh Dios, por el siglo 
del siglo; cetro de 
equidad es el cetro de tu 
reino."

El Padre mismo llama al 
Hijo "Dios" y le atribuye 
un trono eterno.

Juan 20:28

Tomás respondió y le dijo: 
"¡Señor mío, y Dios mío!"

La confesión de Tomás es 
la declaración más 
directa de la divinidad de 
Cristo, y Jesús la aceptó 
sin corrección.

Colosenses 2:9

"Porque en él habita 
corporalmente toda la 
plenitud de la Deidad."

No una parte de Dios, 
sino la totalidad absoluta 
de la naturaleza divina 
reside en Cristo.

Los apóstoles, guiados por el Espíritu Santo, testificaron consistentemente sobre la plena 
deidad de Cristo. Ellos no inventaron esta doctrina; la recibieron del mismo Señor y la 
proclamaron con valentía incluso frente a la persecución y la muerte.



La Gravedad de Negar a Cristo

El Espíritu del Anticristo

"¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Éste es 
anticristo, el que niega al Padre y al Hijo" (1 Juan 2:22)

La Doctrina Verdadera

"Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a 
Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo" (2 
Juan 9)

Sin Comunión

"Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le 
digáis: ¡Bienvenido!" (2 Juan 10)

Las Escrituras son inequívocas: negar la divinidad de Cristo no es un simple error teológico 
menor, sino la marca distintiva del espíritu del anticristo. No podemos tener comunión con 
quienes rechazan esta verdad fundamental, pues al negar al Hijo, niegan también al Padre.



Vigilancia en los Últimos Días
Preguntas y Respuestas

1. ¿Cómo podemos reconocer fácilmente a las falsas sectas?

Examinando su enseñanza sobre la persona de Cristo. Toda secta falsa niega o distorsiona la 
divinidad plena de Jesucristo, reduciéndolo a un ser creado, un profeta o un dios menor.

2. ¿Las falsas sectas niegan abiertamente la Deidad de Cristo?

No siempre de manera abierta. Muchas usan terminología cristiana pero redefinen los 
términos. Por ejemplo, pueden llamar a Jesús "divino" pero negar que sea Dios verdadero, o 
afirmar que es "un dios" pero no "el Dios".

3. ¿En quién mora "corporalmente toda la plenitud de la Deidad"?

En Jesucristo exclusivamente (Colosenses 2:9). Él no posee una parte de la divinidad, sino la 
totalidad absoluta de la naturaleza divina en forma corporal.

4. ¿Es indispensable para nuestra salvación creer que Jesucristo es Dios?

Absolutamente sí. Solo Dios puede salvar del pecado. Si Cristo no fuera verdaderamente Dios, 
su sacrificio sería insuficiente para expiar los pecados de la humanidad (Juan 8:24).

"Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, 
de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos" (Mateo 24:24)

Una de las señales del fin es que muchos falsos profetas y falsos cristos aparecerán. Estos, 
aunque falsos, harán muchos milagros y señales. Cuán importante es que estemos despiertos 
y velando, escudriñando nuestras Biblias para que podamos reconocer el engaño de esos 
falsos profetas en los últimos días. La verdad sobre la divinidad de Cristo es nuestro 
fundamento y nuestra protección contra toda doctrina falsa.


